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EL  LUJO  Y  LOS  AFEITES 


Disertación     escrita,    leída     en    el    Instituto     Popular    on 
Conferencias,  el  14  de  Julio  de  1922 

<por  R.  MONNER  SANS 


Señoras,    señores : 

Debo  la  verdad  a  cuantos  me  escuchan,  y  así,  sin  mani- 
festaciones de  no  sentida  modestia,  he  de  confesar  que  si 
estimé  merced  la  de  invitarme  a  ocupí^r  esta  altísima  tribuna, 
creí,  ya  a  soJas,  en  mi  plácido  rincou,  y  la  creencia  aun  per- 
dura, que  con  ella  c^uerían  recompensarse  largamente  los  es- 
fuerzos de  quien,  como  el  que  os  habla,  trocó  la  literatura 
castellana  en  la  virginal  Dulcinea  de  sus  castísimos  amores. 
Como  el  Caballero  de  la  Triste  Figura,  avellanado  el  cuerpo 
y  enjünto  el  semblante,  con  bota  espada,  acartonado  yelmo  y 
escudo  fácil  de  abollar,  libré  incruentos  combates,  y  más  de 
una  vez  galeotes  y  yangüeses.  diéronme  de  palos  y  pedradas, 
y  con  sus  ideales  golpes,  la  real  sensación  de  que  los  Quijotes 
pasaron  ya  a  la  categoría  de  momias  de  museo,  cuando  no  a 
la  de  ídolos  de  caballerescas  civilizaciones,  que  el  progreso  con 
sus  frenéticos  avances  se  ha  encargado  de  arrumbar. 

Mas,  como  lo  que  se  toma  con  la  capilla,  sólo  se  deja 
con  la  mortaja,  y  a  orgullo  tengo  haber  nacido  caballero,  el 
tema  de  mi  Conversación  de  esta  tarde  habrá  de  ser  grato, 
al  ifienos  así  lo  presumo,   a    las  distinguidas  damas  que  con 
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sus  personales  encantos,  su  faz  sonriente  y  su  vivaz  mirada, 
engalanan  y  enjoyan  este  aristocrático  recinto. 

Una  aclaración  previa,  pues  en  la  mujer  quiero  (Kuparme. 

Más  de  una  vez,  en  el  curso  de  mi  oración,  la  palabra 
mujer  brotará  de  mis  labios  sin  que  haga  esfuerzos  para  evi- 
tarlo, ya  que  con  Calderón  digo : 

;  Mujer!     que   aqueste  nombre 

es  el   mejor  requiebro   para  el  hombre. 

Sí ;  mujer.  comi>endio  y  archivo  de  gracias,  manantial 
fecundo  do  amores,  ejemplo  viviente  de  abnegación  y  de  sa- 
crificios. 

Yo  no  sé  qué  misterioso  encanto  tiene  para  mi  esta  pala- 
bra, ya  que  a  su  solo  eco  aparece  en  mi  mente  el  gracioso 
l>erfil  de  la  enamorada  doncella,  el  albo  velo  de  la  futura  es- 
posa, y  como  poética  v  mística  cifra  de  tcxias  las  grandeza-^ 
femeninas,  la  casi  sagrada  figura  de  la  madre,  de  la  madre 
de  verdad,  que  no  contenta  con  haber  dado  carne  de  su  carne 
y  sangre  de  su  sanare  al  hijo  de  sus  entrañas,  lo  lacta  a  sus 
pechos,  sabiendo,  sin  que  nadie  se  lo  advirtiera, 

que  a    veceíi;  la  mala  leche 
a  la  buena  sangre  gasta. 

Sí.  ante  la  mujer  fuerte  del  Evangelio,  ante  las  púdicas 
enamoradas  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana,  ante  las  madres 
que  fueron,  las  que  hoy  lo  son  y  las  que  lo  serán  mañana, 
mientras  a  Dios  le  plazca  mantener  despierta  mi  inteligencia, 
no  contento  con  venerarla,  gustosamente  me  rindo,  que  así 
hacían  antaño  los  caballeros,  y  como  arquetijx»  de  ellos  el 
inolvidable  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Xo  he  de  ocultaros  que  anduve  un  tanto  remiso  y  su'i- 
penso  para  decidirme  por  el  tema  de  tiempo  atrás  escogido, 
ya  que.  por  un  lado  me  atajaba  lo  que  respecto  de  la  psicolo- 
gía de  la  moda  nos  ha  dicho,  en  soberano  estilo,  el  genial 
Eenavente,  y  por  otro,  el  fundado  temor  de  que  no  acertara 
a  encerrar  en  los  de  suyo  estrechos  moldes  de  una  conversa- 
ción pública,  cuanto  en  meditadas  lecturas  le  fué  dado  alma 
cenar  a  mi  espíritu.  Pero,  confiando,  más  que  en  mi  poder 
sintético,  no  muy  cultivado,  lo  confieso,  en  vuestra  cariñosa 
benevolencia,  di  título  a  esta  charla. 

Haljlemos.  pues,  del  lujo  y  de  los  afeites. 


Buscar  galas  para  ataviarse,  propio  es  de  los  dos  sexos, 
^i  bien  en  esta  natural  manifestación  de  externos  adornos,  la 
mujer  ha  vencido  casi  siempre  al  hombre,  ix)r  agregar,  dicen 
algunos  moralistas,  a  sus  nativas  gracias  la  coquetería,  arma 
invencible  en  poder  de  la  que  sepa  esgrimirla  con  garbo  y 
donosura . 

No  creo,  y  sabe  Dios  cuánto  lamenio  no  caminar  al  hilo 
de  tan  sesudos  varones,  que  el  manejo  de  arma  tan  delicada 
esté  tan  sólo  confiado  al  llamado  sexo  débil.  ¿Xo  hay,  acaso, 
coqueterías  masculinas?  El  justador  que  a  la  liza  bajaba  en 
procura  del  triunfo  que  ofrecer  (|uería  a  su  dama;  el  que  a 
la  arena  descendía  en  pos  del  lazo  que  el  toro  llevaba  en  l;i 
testuz  para  brindarlo  a  la  causante  de  sus  amorosas  ansias ; 
el  trovador  que  a  los  Juegos  Florales  concurría  deseando  que 
la  Flor  Natural  perfumase  íus  cantares  .para  ofrecer  unos  y 
otra  a  su  humana  musa  inspiradora:  ¿no  realizaban,  acaso, 
actos  de  tan  refinada  coquetería  como  la  furtiva  mirada,  el 
mohín  travieso,  la  graciosa  mueca  o  el  abaniqueo  plácido  o  ner- 
vioso de  la  dama  mendaz  o  seriamente  enamorada?  ¿Que  am- 
bas coqueterías  diifieren  esencialmente?  La  razón  es  lógica,  va 
que  la  diferencia  de  procedimiento  se  basa  en  la  diversidad 
de  m'edios  de  expresión;  la  una  se  apoya  en  la  fuerza,  la  des- 
treza, el  ingenio;  la  otra  en  la  hermosura,  la  gracia,  la  debili- 
dad. De  suerte  que  la  coquetería  femenina,  más  que  la  varonil, 
desea  autorizarse  con  ropas  de  gala,  con  joyas  y  adornos  para 
dar  realce  a  su  hermosura  y  aumentar  sus  gracias.  Esta,  v  no 
otra  es,  a  mi  ver,  la  razón  del  lujo,  tan  antiguo  casi  como  el 
linaje  humano. 

En  el  Ramayana  se  lee  ya.  hablando  de  la  mujer,  que  no 
se  muestra  ni  una  sin  pendientes,  ni  una)  sin  corona,  sin  collar, 
sin  fragancia  de  olores,  ni  una  sin  vestidos  preciosos.  De  las 
israelitas  conviene  saber  que  se  perfumaban  con  mirra,  áloes, 
casia  y  cinamomo;  y  de  que  usaban  ungüentos  olorosos,  prué- 
balo, sin  lugar  a  duda,  que  María  Magdalena  untó  la  cabelle- 
ra de  Jesús,  acto  de  conmovedora  hermosura,  por  reflejar  en 
ella  acatamiento  y  reverencia,  y  en  el  Divino  Maestro,  pater- 
nal y   amorosa  tolerancia. 

A  compás  que  progresan  las  artes  todas,  se  afina  más  y  se 
adelgaza  en  la  mujer  el  deseo  de  atraer  con  la  mirada  el  cari- 
ño   del  sexo  opuesto,    y  así  la  egipcia  usa  ni)  sólo  ungüentos 
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dtj  varias  clases  para  teñirse  la  cabellera,  untarse  el  ctierpo  y 
perfumarlo,  sino  que,  para  embellecer  su  semblante  emplea 
tres  colores:  blanco,  verde  y  negro;  el  blanco,  para  las  uñas; 
el  verde,  para  los  párpados,  y  el  negro  para  las  cejas.  La 
griega  riza  sus  cabellos  con  hierros  calientes ;  para  aumentar 
su  estatura  añade  suelas  a  sus  zapatos,  y  a  fin  de  velar  defec- 
tos fisicos  o  en  procura  de  mayor  elegancia,  para  contornear 
mejor  su  cuerpo,  se  rellena  las  caderas,  emplea  pechos  artifi- 
ciales y  se  comprime  el  abdomen  con  fuertes  resortes. 

Abierto  ya  el  portón  por  donde  pasar  pueden  todas  las 
extravagancias  y  las  exageraciones  todas,  ya  se  adivinará  que 
las  romanas  se  entregaron  con  deleitosa  fruición  a  un  verda- 
dero deporte  de  lujo,  atentatorio  a  la  tranquilidad  de  no  pocos 
hogares. 

Una  sola  cita  histórica  bastará,  pienso,  para  demostrar 
a  qué  extremos  había  llegado  aquella  sociedad  moralmente  co- 
rrompida. 

Cuando  en  el  Senado  Romano  se  discutió  la  ley  Oppia. 
que  ponía  trabas  al  lujo,  Marco  Porcio  Catón,  el  Censor,  pro- 
nunció un  largo  discurso  defendiendo  dicha  ley,  siendo  perti- 
nente a  mi  objeto  copiar  la  pregunta  que  dirigió  a  los  legisla- 
dores :  "¿  Queréis  establecer  —  decía  —  entre  vuestras  esposas 
una  rivalidad  de  lujo  c[ue  lleve  a  las  ricas  a  emplear  adornos, 
que  ninguna  otra  pueda  llevar,  y  a  las  pobres  a  gastar  más 
de  lo  que  permiten  sus  recursos  para  evitar  la  humillante  di- 
ferencia? Creedme,  si  se  avergüenzan  de  lo  que  no  es  ver- 
gonzoso, no  se  avergonzarán  de  lo  que  realmente  lo  es". 

Bien  pueden  repetirse,  ahora,  las  palabras  del  orador  ro- 
mano, ya  que  hoy,  como  en  aquella  remota  época,  el  excesivo 
lujo  de  la  clase  alta  de  la  sociedad,  espolea  de  modo  indirecto 
en  las  demás  esferas  sociales  el  deseo  de  agradar,  merced  a 
trajes  y  composturas,  con  grave  atentado,  no  pocas  veces,  al 
recato  y  al  honor. 

Ya  que  de  los  puntos  de  la  pluma  brdtó  la  palabra  recato 
y  es  la  mujer  argentina  hija  de  la  española,  al  extremo  de  que 
mientras  en   la  península,  cuando  la  invasión  napoleónica, 

van    roncas  las  mujeres 
empujando   los     cañones 

en   la  Argentina,  con  parecidas  ansias  de  libertad,  se  despren- 


den  de  sus  joyas  para  sufragar  los  gastos  de  la  expedición 
libertadora,  permítaseme  una  digresión  pertinente  que  habla 
muy  en  favor  de  las  bisabuelas  de  nuestras  tataradeudas,  hu- 
manos troqueles  en  que  se  vaciaron  y  modelaron  las  madres 
de  hoy. 

Dice  el  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  en  su  muy  interésame 
libro  Bl  Arte  en  el  Hogar: 

"La  representación  de  la  mujer  en  el  periodo  cuaternario 
hace  observar  que  en  el  extranjero  suelen  estar  desnudas,  en 
Francia  colosalmente  gruesas,  mientras  que  en  España  se  ven 
vestidas.  La  danza  de  Cogul,  y  las  damas  de  Alpera,  lo  com- 
prueban. Solamente  las  de  la  Janda  se  hallan  desnudas  y  se 
asemejan  a  las  de  otros  países.  Parece  como  si  una  raza  pa- 
leolítica hubiera  invadido  España  por  la  Janda,  y  las  mujeres, 
al  permanecer  definitvamente,  cambiando  de  costumbres,  hu- 
bieran adquirido  el  hábito  de  cubrir  su  desnudez,  revelándose 
el  sentimiento  excelso  del  pudor". 

La  científica  observación  del  blasonado  académico  penin- 
sular debe  enorgullecemos,  ya  que  el  pudor  es.  entre  todas  las 
joyas  que  puede  ostentar  la  mujer,  la  de  mayor  valía  y  de  más 
sublime  encanto.  Tal  vez  por  esto,  mejor  dicho,  al  ver  cómo 
se  van  desvistiendo  ciertas  dama^s,  fetichistas  de  la  moda,  v 
l)or  lo  tanto  ciegas,  como  todo  fanático,  y  cómo  ciertos  caba- 
lleros olvidan  con  frecuencia  que  lo  son.  pudo  escribir  un 
moderno  coplero  este  hiriente  cantar: 

Son  joyas   de  gran  valeí', 
aunque   raras   en   el   día. 
en   el  hombre,   la    hidalguía, 
el  recato,  en  la   mujer. 

Vuelvo  al  tema  y  disculpadme  la  digresión,  que  he  de 
procurar  sea  la  única. 

Cae  el  imperio  romano,  y  se  derrumba  más  que  al  peso 
de  las  huestes  norteñas,  al  afeminamiento  en  ([ue  cayeran 
aquellas  generaciones,  para  las  que  la  frivolidad  era  ornato 
y  la  ligereza  atractivo;  y  porque  la  Europa  entera  se  ve  soli- 
citada por  más  varoniles  preocupaciones,  las  artes  del  lujo 
quedan  relegadas  al  olvido.  Harto  tienen  en  que  pensar  ellas 
y  ellos  para  que  sobre  tiempo  que  emplear  en  afeites  v  ata- 
\i«)s.  Mas.  a  medida  que  corren  los  a'.os.  y  a  su  rodar  va 
rcnanendi)    la    calma,  (lue    robaron    las    invasiones    históricas   de 


todos  conocidas,  reaparece,  primero  con  timidez,  luego  ya  con 
ímpetu  más  desordenado  en  las  castellanas,  el  autorizar  sus 
cuerpos  con  vestidos  de  gala,  y  en  las  aldeanas,  el  gusto  por 
fiarccer  bien  v  ser  vistas ;  v  como  colocadas  en  la  pendiente, 
las  irreflexivas  no  cesan  de  poner  a  contribución  su  fantasía 
para  inventar  nuevos  tocados,  en  1382  se  promulga  en  Ara- 
ron ima  ordenanza  contra  el  excesivo  lujo  del  sexo  bello; 
otra,  en  1452.  [)or  las  Cortes  de  Palenzuela;  otra,  en  1460,  por 
el  r,ran  Maestre  de  vSantiago,  don  Juan  Paobeco,  esto  ipor  no 
citar  más  que  algunas,  reveladoras  de  cómo  el  afán  de  agra- 
dar y  de  ser  festejadas  por  sus  galas,  renacía  a  medida  que 
las  costumbres  se  iban  suavizando.  Los  mismos  Reyes  Cató- 
licos se  vierc»n  obligados  a  dictar  varias  pragmáticas  encami- 
nadas a  corregir  el  despilfarro  y  el  lujo,  excesos  que  aconse- 
jaron a  Fray  Hernando  d*^'  Talavera,  confesor  de  la  reina 
Isabel,  escribir  un  opúsculo  titulado  Contra  las  demasías  de 
vestir  y  calcar,  leyéndose  en  él  frases  tan  significativas  como 
la  siguiente:  Mas  \a  con  c/ran>  disolución,  perdida  toda  z'Cr- 
qiicnzü,  hasta  el  esfóymgo  descubren. 

Hago  gracia  al  auditorio  de  las  citas  clásicas,  reunidas 
ya  para  estudio  de  mayor  alientf),  tendentes  a  probar  cómo 
moralistas  y  poetas,  prosistas  y  dramaturgos,  cerraban,  des- 
piadadamente unos,  con  caballeresca  benevolencia  otros,  con- 
tra el  lujo,  roedora  polilla  de  no  bien  repletos  bolsones  y  de 
virtudes  bamboleantes  al  soplo  de  ambiciones  dignas  de  vitu- 
perio. Mas,  a  fin  de  prestar  a  es' a  Conversación  el  encanto 
de  que  carece  mi  mal  bilvanada  i)rosa.  ahí  van  dos  versifica- 
dos recuerdos. 

Juan  del  Enzina,  uno  de  los  precursores  de  nuestro  opu- 
lento teatro,  pone  en  boca  de  un  galán  que  se  desvive  por 
cautivar  a  una  garrida  aldeana,  los  siguientes  versos,  que  nos 
describen,  a  la  vez,  cómo  i)or  aquellos  siglos  se  componían  y 
engalanaban  las  zagalas :  son  de  la  conocidísima  Bgloga  del 
Escudero  que   se  torna   pastor: 

Daréle    buenrs    anillos. 

zarciílos,   sarta    de  prata, 

buen    zueco,   buena    zapata, 

cintas,  bolsas   y    íe-gillos, 

y    manguitos   amarillos; 

£;orgueras  y   capillejos. 

dos    mil    adwiues  bermejos, 


verdes,   azules,    pardillos, 
manto,   saya,    sobresaya, 
y   alfardas   con   sus  orillas, 
almendrillas    y    manillas 
para  que  por  mí   las    traya. 

Y  Tirso  de  Molina,  el  austero  cogullado,  dice  en  su  come- 
dia Por  el  sótano  y  el  tomo : 

El   manto,   aunque    despuntado 
con  palmo  y   medio  de    red; 
qué  ¿pensaba  su   merced 
que    las    puntas  que  han  quitado 
les    hacen   falta?    ¡Bonitas 
son!    Si    en   carnes   anduvieran 
de   la   misma    carne  hicieran 
guarnición    las    mujei'citas. 

Entre  niños  bien .  .  .  mal  educados,  parece,  segiin  me 
cuentan,  ser  cosa  corriente  substituir  la  clásica  y  reverente 
palabra  mujer  por  la  rufianesca  y  tabernaria  de  hembra.  Sin 
embargo,  ni  en  tan  apicarado  atrevimiento  son  originales  estos 
bastardos  descendientes  de  quienes  quebraban  lanzas  por  de- 
fender el  buen  nombre  y  la  fama  de  las  mujeres  de  su  tiempo. 

¡Lope,  y  el  autor  no  puede  ser  sospechoso,  ya  que  en  su 
fabulosa  producción  abundan  más  los  aplausos  que  las  censu- 
ras al  sexo  débil,  pone  en  boca  de  uno  de  los  galanes  de  su 
comedia  Ursóii  y  Valentín  la  siguiente  redondilla: 

Deshágome   de   placer, 
no    tengo  contento  igual. 
¡Por   Dios   que  es  bello   animal 
este  que  llaman  mujer! 

Concepto  tan  atrevido,  debió  molestar,  sin  duda,  al  célebre 
Rojas,  pues,  en  la  comedia  que  escribiera  este  inmortal  drama- 
turgo toledano,  con  el  t*ítulo  Lo  que  son  /ay  mujeres,  hace  que 
xma  dama  diga  a  otra,  lo  que  vais   a  oir: 

Hermana,  de  errores  tales 
ni  te  admires,   ni  te  asombres: 
créeme,   y    quiere    a   los   hombres 
que  son  bellos  animales. 

Salvo  mejor  opinión,  paréceme  no  obstante,  que  si  la  pa- 
labra hembra  molesta  por  su  crudeza,  en  los  citados  ejemplos 
la  voz  animal  excita  más  la  hilaridad  que  el    enojo. 


De  sio;Ios  atrás,  pues  >a  hemos  visto  {|ue  las  griegas  recu- 
rrían a  tal  artificio,  fué  la  dama  amiga  de  aumentar  su  esta- 
tura, deseosa  de  hombrearse  con  los  galanes,  apelando  para 
ello  al  aumento  de  tacones,  que  al  golpear  sobre  el  tillado  o  la 
bruñida  loseta  del  pavimento,  produciría,  sin  duda,  agradable 
sonido,  ya  que  el  infante  don  Juan  Manuel,  para  indicar  la  au- 
sencia de  faldas,  escribió  falta  un  sonccito  de  chapín,  chapines 
que  al  alcanzar  a  veces  una  altura  de  seis  u  ocho  dedos,  ex- 
ponían a  la  propietaria  a  frecuentes  caídas.  Ya  se  colegirá 
que  cuando  el  caballero,  siempre  atento  y  galante,  lograba 
advertir  el  peligro  en  que  la  dama  se  ^hallaba,  se  apresuraba 
a  socorrerla,  y  así  puedo  recordar  las  siguientes  frases  de 
Mateo  Alemán,  en   su  tan  leído  Guznián  de  Alfarache: 

"No  sé  si  con  cuidado  tropezó  del  chapín,  acudile  los  bra- 
zos abiertos  y  recibíla  en  ellos,  alcanzándole  a  locar  un  poco 
de  su  rostro  con  el  mío". 

Espolvorear  pudiera  esta  parte  de  mi  trabajo  con  fina 
sal  e  incitante  pimienta  que  a  puñados  brindan  las  obras  de 
nuestros  más  excelsos  dramaturgos ;  mas  renuncio  no  obs- 
tante, a  ]a  tarea,  temeroso  de  abusar  de  vuestra  amable  con- 
descendencia. 

También  en  los  peinados  hubo  en  todo  tiempo  extrava- 
gancias. El  tocado  de  la  cabeza  en  la  Edad  Media,  obligaba 
a  bajarla  pra  franquear  las  puertas  sin  tocar  en  sus  dinteles ; 
y  sépase  que  el  colmo  del  buen  gusto  en  tiempo  de  los  prime- 
ros Borbones.  era  que  de  la  nariz  al  extremo  del  peinado  hu- 
biera la  misma  distancia  que  de  la  nariz  a  los  pies.  Moda  que 
hoy  con  razón  se  nos  antoja  tan  ridicula,  inspiró  a  nuestro 
José  Iglesias  de  la  Casa,  autor  del  siglo  xviii,  el  siguiente 
epigramático  chascarrillo : 

Yo  vi  en   París  un  peinado 

de  tanta    sublimidad, 

que    llegó    a  hacer  vecindad 

con  el  ala  de  un  tejado. 

Dos   gatos  que   allí   reilían, 

luego    que   el    peinado   vieron 

a  reñir   soibre  él  se  fueron, 

y  abajo   no    lo  sentían. 

Dejo  de  ocuparme  en  tontillos  y  miriñaques,  pues  ya  re- 
cientemente, V  en  estudio  que  vio  la  luz,  escribi  sobre  ellos. 
para  entrar  en  la  segunda  parte  de  mi  trabajo. 


Hablemos  de  afeites ;  pero  no  temáis,  de  afeites  y  de  mu- 
das, como  se  dijo  antaño,  quiero  tratar,  sin  que  se  haya  apo- 
sentado en  mi  cerebro  la  idea  de  ir  contra  las  damas  que  a 
tales  artificios  recurren  para  dar  realce  a  sus  naturales  encan- 
tos, ya  que  con  Cervantes  sé  que  "las  afrentas  que  van  derechas 
contra  la  hermosura  y  presunción  de  las  mujeres,  despierta 
en  ellas  en  gran  manera  la  ira,  y  enciende  el  deseo  de  ven- 
garse". 

Seré  parco,  pues,  poniendo  especial  cuidado  en  enmielar 
mi  voz  cuanto  pueda,  a  fin  de  que  las  crudezas  ajenas  que  he 
de  citar,  no  levanten  contra  mi  flaca  humanidad  una  tempes- 
tad de  protestas. 

El  culto  auditorio  que  m;;  escucha  sabe  bien  que  afeite 
ecjuivalc  a  adorno,  compostura,  y  que,  por  lo  tanto,  afeitar 
significa  adornar,  componer,  hermosear  algo,  y,  por  exten- 
sión, componer  o  hermosear  con  afeites  el  rostro. 

Antiquísimo  es  su  uso,  tanto  que  ya  en  la  Sagrada  Biblia 
(i)  se  lee  que  Jezabel  ornó  sus  ojos  con  alcohol  para  dar  a 
entender  a  J^hú  que  sus  desgracias  no  la  habían  abatido,  .y 
los  profetas  Isaias  y  Jeremías  hablan,  también,  de  bs  hijas 
de  Sión,  que  no  desdeñaron  los  afeites. 

Cargaron  briosamente  contra  ellos  los  moralistas  de  pasa- 
dos siglos,  temerosos  de  que  las  que  visten  con  afectada  gala 
y  se  muestran  en  extremo  bizarras,  olviden  la  honesta  com- 
postura. Mas,  como  no  quiero  sentar  plaza  en  las  huestes  c|ue 
en  su  tiempo  caoitaneara  Fr.  Luis  de  León,  acepto  lo  afirmado 
por  el  insigne  Solís,  esto  es,  que  hay  que  aliñar  con  los  adornos 
del  arte,  la  hermosura  de  la  naturaleza,  recordando  tah  ¿cDo 
que  en  todo  íhay  que  llevar  cordura  y  discreción,  huyendo  del 
desmedido  afán  de  deslumhrar  con  cnanto,  si  enil)ellece  el 
cuerpo,  tiende  a  atrofiar  las  innatas  delicadezas  del  alma  fe- 
menina. 

Cuantos,  mitad  por  placer,  mitad  por  obligación,  hemos 
encanecido  hojeando  obras  antiguas,  pudimos  notar,  sin  gran 
esfuerzo,  ([ue  también  las  modas  ejercen  su  imperio  en  los 
idiomas,  y  así  como  hav  vocablos  cultos  c|ue  se  aplebeyan, 
otros  se  ennoblecen  al  pasar  del  arroyo  al  estrado,  de  b 
cabana  al    palacio.    Concretándome  a  las  palabras,  que  habré 

(1)      Cap.    IX,    I^ibro    I.V. 


de  emplear  en  los  párrafo-  que  si<íiien.  pregunli*  con  uii  pai- 
sano, el  atildado  Arturo  ^lasriera: 

"¿Qué  dama  .  distin.ííiiida  y  eleiíanie  osaría  hoy  llamar 
sebillos  a  las  pomadas  más  exquisitas  del  locador,  hlandnri- 
llas  a  los  perfumes  líquidos  del  mismo,  y  mudas  a  la  casca- 
rilla, cold-cream  y  demás  pastas  de  perfumería,  como  los  lla- 
maba  Cervantes  en  su  Quijote?" 

Desde  que  el  mundo  es  mundo,  olx'deciendo,  sin  duda,  a 
la  natural  atracción  de  los  dos  sexos,  la  mujer  puso  siempre 
empei~io  en  acrecer  sus  hechizos,  velando,  hasta  ocultarlos  en 
lo  posible,  los  que  estimara  defectos,  empeño  no  vituperable 
por  cierto,  si  no  franquea  las  lindes  de  lo  razonable. 

Ya   Gonzalo   Correas  nos  refiere  en  su  Arte  c/nmde,  que 

A  porfía  se  juntan 
todas  las  damas, 
a  porfía   se  untan 
todas   las    caras 

y  el  regocijado  Ouií'iones  de  Benavente,  en  su  Hiifremés  El 
Murunirador.  nos  participa    que 

\a.s  viejas 
con   almendras  quemadas  se  hacen   las  cejas 

¡  Harto  sabían  entonces,  como  sabemos  hoy,  que  Afeita 
un    cepo.    V    Parecerá    luaiicebo. 

Veamos  lo  que  al  respecto  nos  cuenta  Cervantes,  tan  co- 
nocedor de  los  usos  y  costumbres  de  su  época.  En  el  Capi- 
tulo XX  de  la  Parte  I  de  Don  Quijote,  leo: 

"...la  Torralva.  que  lo  supo,  se  fué  tras  él.  y  seguíale 
a  pie.  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón  en  la  mano,  y  con 
unas  alforjas  al  cuello,  donde  llevaba,  según  es  fama,  un  pe- 
dazo de  espejo  y  otro  de  un  peine,  y  no  sé  qué  botecillo  d-- 
mudas  para  la  cara". 

Nótese,  para  dejar  en  punto  y  sazón  la  coquetería  de  la 
Torralva,  que  sobre  ser  pastora,  sólo  tiene  un  pedazo  de  peine 
y  otro  de  espejo,  y  sin  embargo,  el  deseo  de  agradar  al  zagal 
la  aconsejó  proveerse  de  un  bote  de  mudas. 

Mudas  se  llamaban,  si.  con  suma  propiedad,  ya  que  tan- 
tos untos  V  colores,  cambian  el  rostro,  lo  mudan,  haciendo 
aparecer  a   la  que  de  ellos  abusa  con  semblante  muy  distinto 


<kl   (jue   suele  tener  por  la   mañana,  al   salir  de  entre   las   ho- 
landas de  su  mullido  lecho. 

El  mismo  Cervantes,  en  su  comedia  La  casa  de  los  celos, 
pinta  con  los  siguientes  versos  el  desasosiego  de  una  dama 
falia  (le  tiempo   para   componerse  el  rostro: 

¿Cuándo  de   mis   redomillas 
veré  los  blancos  afeites, 
las  unturas,  los  aceites 
las   adobadas   pasillas? 
¿Cuándo  me  daré  un  buen    rato 
en   reposo   y  sin    sospecha, 
que  traiígo  esta  cara   hecha 
una  suela  de    zapato? 

Casiano  Pellicer,  en,  su  Historia  del  Histrioaisino  en  Es- 
paña, al  ihahlar  del  comediante  Juan  Rana,  nos  refiere  que 
"mostrando  a  d<is  forasteros  las  ventanas  donde  había  dos 
señoras  de  la  primera  grandeza,  les  dijo:  Contemplad  aque- 
llas pinturas :  ¡  qué  bien  y  qué  al  vivo  están  pintadas  aquellas 
dos  viejas ! ;  no  les  falta  más  que  la  voz,  y  si  hablasen'  creeria 
yo  que  estaban  vivas,  porque  en  efecto,  el  arte  de  la  pintura 
ha  llegado  a  lo  sumo  en  nuestro  tiempo".  Esto  dijo  porque 
las  españolas  se  untan  las  caras  y  se  las  pintan  con  varios 
ingredientes  y  menjurges". 

Rojas  y  Mllandrando,  en  su  curioso  libro  £/  i'iaje  entre- 
tenido, dicele  a  Solano :  "Mujeres  hay  que  ponen  su  felicidad 
en  beber  vino  (i),  como  otras  en  afeitarse  el  rostro",  contes- 
tándole su  amigo:  "Ninguna  cosa  apruebo,  digo,  cuando  es 
demasiado.  Oue  algunas  tienen  tañía  necesidad  en  esto,  que 
hay  más  botes  en  su  casa  que  redomas  en  una  botica,  aprove- 
chándose de  mil  untos,  aceites,  aguas  y  mudas". 

¿No  les  va  pareciendo  a  ciertas  damas  de  hoy  que  hemos 
vuelto  al  siglo  xvii.^ 

Más  explícito,  y  por  lo  tanto,  más  claro,  se  nos  presenta 
Lupercio  Leonardo  de  .\rgensola  al  escribir  estos  hermosos 
tercetos  en  su  Sátira  a  flora: 

¿Quién    podrá    numerar    las    garrafillas 
dedicadas   al    sucio   ministerio 


(l)     t'ii    anti,:;u()   refrán    dice:    i:i    vino   dicen    <iuc   era   de   lus    mujeres, 

¡o    trora-dii     cmi      los    lun^ibrcs    por    rl    afeitr. 
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ungüentos,   botecillos  y    pastillas? 

La  leche  con  jabón  veré";,s  cocida, 

y  de   varios    aceites  composturas 

que  no  sabré  nombrarlos  en  mi  vida. 

Aceite   de   lagartos  y   rasuras 

de  ajonjolí,   jazmín    y    adormideras, 

de    almendras,  nata      y  huevo  mil  mixturas. 

Aguas  de  mil  c(;loires  y  maneras 

de  rábanos   y    azúcar  de  K^imiente 

de  melón,    cajlabazas  y  de  peras. 

Intransigente,  .sí,  pero  lógico  también,  se  nme.stra  sti  her- 
mano   Bartolomé,  cuando  refiriéndose  a  una  dama  escribe : 

¿Sebo,  goma,  veneno,  miel  y  aceite 
podránte  preservar  de  las  arrugas? 
Antes   las  apresura   el   mismo  afeite. 

Este  terceto  forma  parte  de  la  Epístola.  c[ue  el  célebre 
aragonés  dirigió  a  don  Ñuño  de  Mendoza,  epístola  que  per- 
maneció inédita  hasta  que  recientemente  nos  la  dio  a  conocer 
el  erudito  hispanista  Foulché-Delbosc.  al  que  tanto  debe  la 
literatura  castellana. 

Lope  de  Vega,  a  quien  siempre  nos  es  fuerza  recurrir, 
pues  sus  obras  son  inagotable  ratidal  de  enseñanza,  dice  en 
su  comedia  Las  ferias  de  Madrid : 

Vistes   cómo   llevaba    enalmagradas 
las  dos  mejillas   de  violeta  y  lirio 
ya  de  jazmín  y  rosa  matizadas? 
¡Cuánto    vale  la  mudanza  y  el  martirio! 

]\Iartirio,  sí,  que  el  pueblo  adivinó  al  incorporar  a  nuestro 
copioso  refranero  la  tan  conocida  frase  Sufrir  cochura  por 
hermosura. 

En  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Rosalía  se  lee: 
"Celestina.  —  ¿  Por  qué  no  te  arrancas  estos  pelitos  de  en  - 
tre  ceja  y  ceja?     Saca  las  tenacicas  del  estuche,  pelarételas"; 
y  como  la  jovenzuela  se  quejara,  replica  la  madre :   "Hija,  por 
eso  dicen    "sufrir  cochura  por  hermostira". 

Otro  refranillo  inventó  la  malicia  popular  para  despertar 
en  las  timoratas  su  afición  a  los  afeites,  y  es  el  ciue  reza :  Alc/n 
se  ha  de  Jio^er,  para  blanca    ser. 

¡Y  tanto  como  hicieron  las  mujeres  de  antaño,  y  tanto  co- 
hacen algunas  ogaño  para   ser  blancas !   Se  enrubian  el  jjelo  o 


se  lo  azafranan,  se  dan  coloreu-  en  las  mejillas,  se  perfilan 
cejas,  se  abrillantan  ojos,  se  canninean  labios,  con  todo  lo 
que  se  truecan  en  ridicula  parodia  de  lo  que  realmente  son, 
movibles  carátulas,  que  si  algún  sentimiento  despiertan  es  el 
de  la  conmiseración.  Porque,  en  verdad,  si  disculpable  es  que 
cuando  los  años  comienzan  a  ejercer  su  labor  demoledora,  la 
mujer  intente  con  algún  artificio  detener  la  marcha  destructora 
del  tiempo,  clama  al  cielo  que  jovenzuelas  de  pocos  lustros, 
recurran  a  afeites,  que,  si  algo  logran,  es  afearlas,  ya  que  les 
roban  su  mayor  encanto,  la  frescura  de  la  juventud.  Ya  nos 
lo  avisa  Diego  vSánchez  de  Badajoz  en  su  La  Farsa  de  Tomar, 
cuando   escribe : 

Viste  tan  grosera  cosa, 
un    disbarate    tamaño, 
tapar   de    color   extraño 
nuestra   carne   tan   preciosa? 

Oigamos,  ahora,  al  príncipe  de  los  satíricos,  al  imponde- 
rable Quevedo,  quien,  en  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con 
seso,  describe  la  escena  siguiente : 

"Estábase  afeitando  una  mujer  casada  y  rica.  Cubría  con 
hopalandas  de  solimán  unas  arrugas  jaspeadas  de  pecas.  Jal- 
begaba como  puerta  de  alojería,  lo  rancio  de  la  tez.  Está- 
base guisando  las  cejas  con  humo,  como  chorizos.  Acompa- 
ñaba lo  mortecino  de  sus  labios  con  munición  de  lanternas  a 
poder  de  cerillas.  Iluminábase  de  Vergüenza  postiza  con- 
dedadas de  salserillas  de  color". 

Donosísima  pintura,  como  acabáis  de  ver,  que  pone  una 
vez  más  al  descubierto,  si  hubiese  necesidad  de  realzarlo,  el 
agudo  ingenio  del  inmortal   autor  de  Los  sueños. 

No  podían  faltar,  en  aquellos  años,  varones  sensatos,  aun 
desoyendo  a  místicos  y  ascetas,  que  dieran  prueba  de  cordura 
aconsejando  dar  de  mano  a  los  afeites  que  alijeran  bolsillos 
y  ajan  el  cutis.  Monteser,  por  ejeríiplo,  en  el  Butremcs  de 
la  Tkr,  pone  estas  frases  en  boca  de  una  dama 

Yo,  en    mi  vida 
lie  gastado  i\na   onza    le  albayalde. 
-■->       ni   solimán    labrado,   ni    miel   virgen, 
ni    blandurillas,   ni    rellenas  pasas, 
ni   de    yemas   saqué   la   quinta  escencia, 
que  aunque  tengo  buen  gusto,  no  paciencia. 
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Y  aquel  Alorcto  ([uv.  como  dranialurs^o.  bien  se  codea  .'i 
veces  hasta  igualarlos,  coa  los  cuatro  colosos  de  la  escena 
castellana  del  siglo  de  oro,  en  su  siempre  fresca  comedia  El 
lindo  Don  Dicíjo  hace  dialogar  a  i\f^<  damas  de  la  manera 
siguiente : 

Lkonois  —  Apelar  al   artificio: 

mucho    moño   y   arracadas, 
valona   de    cañutillos, 
mucho    color,   mucho   afeite, 
mucho  lazo,   mucho  rizo, 
y  verás   qué   mala  estás; 
porque   yo,   según  he   visto, 
nunca   saco   peor   cara 
que  con   muchos  atavíos. 
IXK.s  —      Tienes   l)uen  gusto,   Leonor 
que    es    el    demasiado    aliño 
confusión    de    la    hermosura 
y   embarazo    para   el   brío. 

Como  simple  curiosidad,  vaya  un  recuerdo  histórico.  El 
ejemplo,  im  tanto  antiguo,  nos  lo  brinda  Inglaterra,  sin  que 
allí,  probablemente  diera,  tampoco  el  rebultado  que  los  legis- 
ladores se  proponian. 

Una  decisión  del  Parlamento  inglés,  c^ue  lleva  la  fecha 
de  1770,  dice  textualmente  lo  í|ue  sigue: 

"Toda  mujer  de  cualquiera  edad  o  condición  que  fuere, 
que  engañe,  seduzca  o  arrastre  al  matrimonio  a  cualquier 
st'-ibdito  de  S.  M.  con  ayuda  de  cabellos  postizos,  afeites  o 
crespón  de  España,  zapatos  con  tacones,  caderas  simuladas, 
etcétera,  etcétera,  incurrirá  en  las  penas  en  vigor  contra  la 
hechicería  y  otras  maquinaciones,  y  será  declarado  nulo  el 
matrimonio". 

¿Se  atreverían  hoy.  los  moderno.-  rarlanientos,  a  pesar 
de  que  se  castigan  con  severidad  las  falsitícaciones.  y  se  persi- 
guen las  artes  del  engaño.'  a  dictar  providencia  parecida? 
Ciertamente  no,  \a  (|ue  al  íin  v  a  la  i)()stre,  hdmhres  son  Iris 
parlamentarios,  y  de  purcj  sabido  olvidado  tienen  (|ue  couipón 
un  sapillo  \  Parecerá  bonillo,  o.  como  se  lee  en  la  comedia 
llamada  Ploriiica  :  dáiiic  7rsfido  y  darte    he  vellido. 

Que  el  traje  y  el  aseo,  y  hasta  el  meticuloso  aliño  de  la 
mujer  acrecienta  sus  gracias,  no  ha  de  haber  ([uien  se  atreva 
a  ponerlo  en  duda,    como    nadie  ignora    ([ue   la   cotjuetería    lo 


mismo  se  anida  bajo  la  blanca  colla  de  la  más  zafia  lugareña, 
que  so  el  airoso  sobmrero  de  la  dama  de  más  elevada  alcurnia. 
Porque  así  lo  comprendió  en  modernos  tiempos,  un  meritisimo 
funcionario  italiano,  llamado  Cadalso,  luvo  la  feliz  idea  de 
utilizar  la  coquetería  como  corrección  moral  de  las  reclusas 
en  im  establecimiento  penitenciario  confiado  a  su  dirección. 
Al  efecto  dispuso  ([ue  hubiese  a  disposición  de  las  penadas 
tres  uniformes  distintos:  uno  casi  elegante,  otro  vulgar  y  otro 
realmente  feo,  los  cuales  se  imponían  a  las  presas  según  su 
comi)ortamientc»  respectivo.  El  efecto  no  se  hizo  esperar 
mucho ;  a  las  pocas  semanas  todas  las  corrigendas  por  su 
buena  conduc'a    ha])ian  logrado  vestirse  el  ])rimer  traje. 

Para  que  el  auditorio  femenino,  pueda  vengarse  en  parte 
de  las  pullas  (juc  contra  los  afeites  de  la  mujer  dirigieron  los 
e.scritores  de  pa.sados  siglos,  copiare  el  trozo  siguiente  de  El 
Diablo   Cojudo  -  Tranco  II : 

"Mira  aquel  preciado  de  lindo,  o  aquel  lindo  de  los  más 
preciados,  como  duerme  con  bigotera,  torcidos  de  papel  en  las 
guedejas  y  el  capote,  sebillo  en  las  manos  y  guantes  descabe- 
zados y  tanta  pasa  en  el  rostro  que  pueden  hacer  colación  en 
él  toda  la  cuaresma  que  viene". 

Rodríguez  Marín,  al  comentar  las  anteriores  líneas,  nos 
ha  dado  a  conocer  recetas  (|ue  son  en  verdad  repugnantes,  para 
embellecer  y  suavisar  las  manos,  usando  de  tales  extravagan- 
cias lo  mismo  las  damas  que  los  galanes,  lo  ((ue  palmariamente 
demuestra  c[ue  la  tontería  es  mujer  tan  contentadiza  que  lo 
mismo  se  aposenta  en  cerebros  masculinos  (|ue  femeninos :  le 
basta    saber  que  están  huecos  para  tomar  de  ellos  posesión. 

Hay  que  proscribir  las  galas  y  adornos  que  encubren 
malicioso  gatuperio. 

No    hay    mejor    atavio    para    la    mujer    (|ue    la    virtud,    la 
honestidad    y    el    recato.    T)o\\    juai^    de    Triarte,    aun    cuando 
sabía  lo  (¡ue  el  vulgo   afirma,   o   sea  que   /</  i¡iit¡er  herniosa,  al 
desden    se    foea.    no    titube(')    en    advertir,    refiriéndose   esiiecial- 
mente    a  las    favorecidas   por    la  naturaleza : 
.Ajunque  al   espejo   se   miran 
las    mujeres    con    frecuencia, 
en    el    vidrio   nunca   ven 
que    es    fie    vidrio    su    belleza. 

Saludable  advertencia  (|uc  i!cl)ieran  tener  mu}-  presente,  si 


la  propia  estimación  no  se  lo  vedara,  cuantas,  con  belleza  na- 
tural o  fingida,  rúan  calles  o  pasean  salones.  Sepan  todas  que 
la  delicadeza,  la  exauisilcz  de  los  sentimientos  es  el  mejor 
afeite  femenino.  Digo  con  Salazar : 

Dejad   los  resplandores, 

dejad  el  soíiman  y  aqueste  encanto, 

que  el   afeite  mejor  es  el  del  llanto. 

¡  Qué  hombre  no  rinde  su  voluntad  ante  las  lágrimas  de 
una  mujer,  y  cuántos  hechos  sublimes  no  han  logrado  esas  lí- 
quidas perlas,  no  venales,  pero  siempre  atrayentes  y  avasa- 
lladoras ! 

Xo  ignoraba,  pues  fué  el  tema  de  esta  conversación  se- 
ñuelo para  atraerlas,  la  presencia  en  esta  coquetuela  sala,  de 
damas  si  encanto  de  los  estrados  realce  de  los  hogares,  y  por- 
que lo  adivinara,  afeitar  quise  a  mi  vez  el  habla,  adecentarla 
cuanto  me  fuese  dado,  ya  que  de  cuerdos  es  tener  muy  en 
cuenta,  en  trances  como  el  presente,  no  sólo  al  lugar  en  que  se 
perora,  sino  la  capacidad  afectiva  del  auditorio. 

Procuré,  por  lo  tanto,  no  dar  a  esta  mi  oración  carácter 
de  fraterna ;  mas  por  si  algún  mozalbete  o  rapagón  malicioso, 
o  algún  vejete  atrabiliario  así  lo  creyera,  diré  en  descargo  de 
ellas,  que  del  mayor  número  de  las  frivolidades  de  la  mujer 
casada,  el  culpado  debe  ser  el  marido.  Escudado  en  su  fuerza, 
imjwner  quiere  la  ley  como  tirano,  o  distraído  en  demasía, 
de  lo  que  menos  se  preocupa  es  de  rendirle  a  su  compañera 
el  pleito  homenaje  que  como  dama  merece.  Si  supo  corte- 
jarla y  adamarla  mientras  pretendió  su  mano,  ya  poseedor  de 
ella  se  cree  desligado  de  prodigarle  atenciones  que  fuera  del 
hogar  no  negará  ciertamente  a  cuantas  trate  en  su  vida  social. 

No  sé  qué  puede  tener 
de  discreto  ni  de  grave, 
el  marido  que  no  sabe 
ser  galán   con  su  mujer 

dijo  Lope  de  Vega  en  el  acto  I  de  su  comedia  La  bella  Au- 
rora, idea  que  repite  don  Antonio  de  IMendoza  en  El  marido 
hace   mujer. 

Y  vos  Don   Sancho  y  Don  Juan 

estad  cada  uno  advertido, 

que  el  entrar    a    ser  marido 

no   es   salir  de  ser  galán 
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Mas,  donde  con  delicadeza  suma  hermana  este  autor  la 
autoridad  del  marido  con  la  gentileza  del  caballero,  es  en  No 
hay  amor  donde  hay  agravio,  haciéndole  decir  al  esposo : 

No  como  dueño   lo  mando, 
como  amante  lo  siiplli)co, 
que   no  estorba  el    ser    amante 
la  ocasión  de  ser  marido 

Quizás  los  menos  feministas,  en  el  modernísimo  signifi- 
cado que  hoy  se  da  a  esta  voz,  somos  los  más  respetuosos  con 
la  mujer;  los  que  creemos,  con  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  que 
ellas  son  a  la  postre  lo  que  nosotros  queremos  que  sean;  los 
que  entendemos  que  la  única  manera  de  alejarla  de  frivolidades 
que  acicatean  malsanos  deseos  de  excesivos  lujos  y  corrosivos 
afeites,  es  la  de  preocuparse  de  nutrir  su  cerebro,  de  abrirle 
más  anchos  horizontes,  para  que  reine  en  él  como  soberano 
dueño,  la  idea  de  que  su  grandeza  estriba  en  su  debilidad. 
Dejadla  vivir  en  su  hogar,  y  la  veréis  volcarse  por  entero  en  el 
cariño  de  su  esposo,  en  el  amor  de  sus  hijos,  y  levantar  su 
trono,  no  brillante  y  deslumbrador,  pero  sí  rico  en  afectos  que 
ennoblecen  y  cariños  que  dignifican. 

¿  Por  qué  queréis,  corazones  enfermos,  cerebros  tapiados, 
cabezas  huecas,  que  ella  se  entregue  de  lleno  a  los  deportes  de 
los  afeites,  a  las  vertiginosas  carreras  del  lujo?  ¿Por  qué 
alentáis  en  la  que  quizás  sea  más  tarde  vuestra  compañera,  el 
incontenido  deseo  de  la  posesión  del  tocado  atrevido,  de  la 
joya  costosa  y  deslumbrante?  ¿Con  qué  derecho  censuraréis 
más  tarde,  trocados  en  catones,  lo  que  en  años  mozos  fuisteis 
los  primeros  en  aplaudir...  ¿Ignoráis,  tal  vez  que.  como  dijo 
Calderón 

si  el  hombre  es  breve    mundo 
la  mujer  es  breve  cielo 

Cielo  sí.  es  la  mujer,  cielo  superior  al  que  contemplamos, 
porque  es  trasunto  del  cielo  divinal  donde  no  se  fraguan  tem- 
pestades ni  se  forjan  rayos ;  cielo  en  que  todo  se  colorea  y  arre- 
bola ;  cielo  que  simboliza  todas  las  hermosuras  que  nos  cauti- 
van y  todas  las  bellezas  que  nos  deslumhran ;  ciclo  en  el  que, 
si  por  propio  o  ajeno  ofuscamiento,  se  pasea  alguna  nube,  pre- 
sagiando pasajera  tormenta,  pronto  se  descubre  el  policroma- 
do arco  iris,  nuncio  cierto  de  paz,  de  concordia,  de  amor. 


Procuremos,  oues.  todos  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas, elevar  la  capacidad  mental  de  la  mujer,  no  para  trocarlas 
en  esas  malsabidillas  que  con  título  por  lo  vulgarizado  carente 
casi  de  valor,  son  las  primeras  en  dar  el  ejemplo  a  sus  alumnas, 
de  seguir  ridiculas  y  extravagantes  modas;  pero  si  para  que, 
conscientes  de  sus  deberes  de  hijas,  de  esposas  y  de  madres, 
les  pidan  tan  sólo  al  arte  cuanto  pueda  servir  para  atenuar  las 
distracciones  de  la  naturaleza,  esquivando  exageraciones  que 
entumecen  delicadezas,  atrofian  sentimientos  y  dejan  en  cue- 
ros paternales  o  maritales  bolsillos.  Y  vosotros,  varones  que 
me  escucháis,  donceles,  padres,  maridos,  sed  indulgentes  con 
la  femenina  debilidad,  a  fin  de  que  el  autoritario  mandato  ceda 
la  plaza  al  consejo  y  a  la  ¡persuasión;  no  olvidéis  que  mujer  era 
la  que  os  llevó  en  su  seno,  la  que  meció  vuestra  cuna  con  suave 
y  cariñosa  mano,  la  que  más  de  una  vez  en  ferviente  pie' 
glaria  pidióle  vuestra  salud  al  Soberano  autor  de  todo  lo  crea- 
do, la  que,  en  una  palabra,  tras  daros  la  vida,  goza  con  vues- 
tros goces  y  sufre  con  vuestros  dolores.  Y  para  terminar  ya 
tan  larga  perorata,  os  aconsejo  que  las  queráis  como  hombres 
y  las  respetéis  como  caballeros,  y  si  ante  vosotros  alguien  las 
infama,  decid  con  Cristóbal  del  Castillejo: 

Kl  que   para  decir  msl 
de  mujeres,  tiene  boca, 
en  él  queda  y  en  él  topa 
la  vergüenza   principal. 

He  terminado. 
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